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RETRATO

El Présidente Federal durante 1995

Kaspar Villiger,
el tîmido
Con sus ojos gris-azules que miran vi-
vazmente a través de los lentes rectan-
gulares; con su mirada interrogante e

inquiéta que busca el contacto, lo conoci-
do; con su cara cuadrada, su tez mate y
sus orejas gachas Kaspar Villiger mas

Pierre-André Tschanz

bien se parece a un eterno colegial con-
sentido que a un hombre sabio. El desti-
no ha favorecido a este muchacho grande

cuyo perfil no permite reconocer al

gran hombre de estado, regalândole très
golpes de suerte.

Primer golpe de suerte: el naufragio y
la renuncia involuntaria de Elisabeth
Kopp de Zurich. Después de este primer
fracaso con la elecciön de una mujer al

Consejo Federal, los miembros del Par-
tido Radical Democrâtico Suizo (para
volver a ganar la confianza del pueblo)
se vieron obligados a nombrar a una
persona que no fuera ni mujer, ni de
Zurich ni demasiado popular. A falta de un
candidato mejor, eligieron al protestante
oriundo de Lucerna (canton catölico y
demöcrata cristiano) Kaspar Villiger. Su

experiencia como industrial y como
miembro del parlamento durante al-

gunos anos sirvieron para garantizar
cierta seguridad.

El segundo golpe de suerte se lo debe
a los antimilitaristas. Con su deseo de

abolir las fuerzas armadas (el 36% de
los votantes aceptaron la iniciativa en
noviembre de 1989), le permitieron a

Kaspar Villiger salir de la anonimidad

porque busco el diâlogo con el adversa-
rio mas importante de la milicia suiza.
A causa del fracaso de la iniciativa pudo
presentarse como vencedor.

El tercer golpe de suerte fue cuando
descubriö las «fichas» sécrétas en el De-
partamento Militär Federal (DMF).
Contribuyö a que los dossiers desapare-
cieran sin pérdida de tiempo. Esto fo-
mento su imagen de actor al servicio de
la eficiencia y de la transparencia.

Luego, cuando cayé la cortina de
hierro, tuvo la oportunidad de reducir
las fuerzas militares suizas y convertir-
las en la «Milicia 95»: o como dicen los

expertos en publicidad que rodean al

Ministre de Defensa suizo: en un
«instrument moderno, dinâmico y ajustable

que puede ser empleado pacifica-
mente al servicio de la sociedad».

Fortalecidos por la victoria relativa
de su iniciativa popular en noviembre de

1989, los antimilitaristas, al combatir la

compra de los aviones de guerra, le
dieron a Kaspar Villiger aün mâs opor-

uno que otro comentario humorfstico y
a veces hasta irénico (y como es propio
de alguien tfmido que contrôla sus sen-
timientos, sabe reirse de si mismo). Con
su manera de hablar muy bien pensada
desea impartirle peso a lo que dice. Sabe

intercalar sus discursos y ruedas de

prensa con slogans que impresionan. A
propösito, desde el 1L' de febrero de

1989, cuando asumié el cargo de conse-
jero federal, se sirve de los consejos de

un especialista en relaciones pûblicas.
Aunque para las y los periodistas, sus
esfuerzos sistemâticos de presentarse en
la mejor luz, a menudo son mâs que
enervantes, hay que admitir que contribuyö

a que volviéramos a tener un poco
de confianza en la milicia y en el Depar-
tamento Militär Federal. Y lo hizo en
una época en extremo dificil.

Para los habitantes
de la Quinta

Suiza, Kaspar
Villiger no es un
desconocido: en
1992 el actual
présidente del
Consejo Federal,
représenté al
gobierno federal
en el Congreso
de los Suizos del
Extranjero en
St. Gallen.
(Foto: SSE)

tunidad de brillar como vencedor. Al ca-
bo de una campana perfectamente orga-
nizada que terminé con el triunfo en ju-
nio de 1993, Villiger fue el ganador
indisputable.

La desilusién sucedié un ano mâs tarde,

cuando el pueblo no acepté la parti-
cipaciön de los Cascos Azules de la
ONU.

Para hacer sentir comodos a sus inter-
locutores, Kaspar Villiger suele hacer

Kaspar Villiger habla tan râpido, que
uno a veces se pregunta si ha ponderado
lo que dice. Ademâs, se le traba la len-

gua frecuentemente, lo que es un indicio
mâs de su timidez.

Si usted alguna vez se encuentra con
el Présidente Federal y lo ve cabizbajo,
hâblele de Elisabeth Rehn, quien hasta
fines de 1994 fuera Ministre de Defensa
finlandesa. jVerâ como se le irradia el

rostre al Présidente Federal!
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